
TRAGASUEÑOS - MICHAEL ENDE 
 

Érase una vez, un país muy lejano llamado Dormilandia.  Para la gente de Dormilandia lo más importante es 

dormir. Sus habitantes piensan que quien duerme bien sabe pensar mejor, es más amable y tiene más ganas de 

reír y jugar. Por eso nombran rey al que logre dormir más profundamente.  Pero nuestra princesa Dormilina tenía 

un problema muy grande: ¡Nunca se quería dormir! 

 

-Venga, hija mía, es hora de ir a la cama 

- Espera un poco, es que no tengo sueño, y estoy jugando ... 

- Pero hija, para poder jugar necesitas dormir, vamos, a la cama … 

- Pero es que no quiero ... 

 

En realidad, lo que le pasaba a Dormilina era que tenía mucho miedo a la noche. ¿Saben por qué? Pues porque 

tenía muchas pesadillas. 

Sus padres estaban preocupadísimos, porque cada día se dormía más tarde, se despertaba por la noche llorando, 

y cada día estaba más delgada y más pálida. 

 

- Tenemos que hacer algo. No podemos seguir así. 

- Tienes razón mujer. Voy a pedir ayuda a los sabios de nuestro reino. Alguno encontrará una solución. 

 

Primero llamó a los médicos más famosos, que luego le hicieron una revisión a la princesa y se reunieron para 

elegir la medicina más adecuada.  

 

- ¡Respira hondo! Ahora saca la lengua. Ahora vamos a ver los oídos...mmm…Todo está bien. 

- Dormilina, tómate este jarabe. Ya verás cómo consigues descansar mejor. 

- Está bueno, sabe a fresa … 

- Muchas gracias, esperamos que se solucione su problema. 

 

 De momento la niña se durmió ... Pero al cabo de media hora … 

 

- ¡Mamá, mamá ... corre, ven, que hay monstruos que me quieren comer ...! 

- Tranquila, hija, no hay nada … 

- Por favor, quédate conmigo … 

- Está bien ... duerme ...  

 

Después el rey pidió ayuda a los pastores y herbolarias, que también estudiaron el problema juntos. 

 

 -Toma Dormilina, te hemos hecho una infusión con las hierbas más tranquilizantes de nuestros campos. 

 - Además te traemos unas flores olorosas para que las pongas debajo de la almohada, que te ayudarán a sentirte 

mejor ... Seguro que esta noche tus sueños son felices. 

 

Esa noche duró un poquito más, pero al cabo de una hora ... 

 

- Mamá, mamá … hay arañas y bichos que me quieren picar .... 

- Tranquila, hija, no hay nada. 

- ¿Te quedarás conmigo? 

- Está bien ... 

 

 Luego el rey llamó a los mejores masajistas, que le hicieron sensaciones buenísimas para relajarse. 

 

-Aceite oloroso para dormir como un oso.  



- Pasitos de hormigas para soñar con amigas. 

- Roce de mariposas para soñar cosas hermosas. 

- Caricias de gigantón para dormir un montón. 

 

La niña como los días anteriores volvía a dormirse, pero se repetía la misma historia. 

Así pasaron por allí músicos que le cantaban canciones de cuna. 

Cuentistas ... que le contaban historias preciosas antes de dormir y hasta bufones y acróbatas para hacerla reír ... 

Pero ninguno consiguió que la princesa durmiera feliz toda la noche. La reina cada día estaba más cansada, porque 

también ella empezaba a dormir mal. Al fin el rey dijo a su mujer: 

 

- Ya estoy harto. Tendré que ir yo mismo en busca del remedio 

- Tienes razón. Ve tú. Busca y pregunta por todos los lugares. Toma, aquí tienes tu ropa de viaje, y tu mochila. 

 

Le da un sombrero, un abrigo, unas botas y una mochila. Él se lo pone y se despide de ella y de su hija. 

 

El rey se recorrió el mundo, de punta a punta ... Preguntó a los cobradores de tren, a los bomberos, a los maestros, 

a los obreros, en los mercados .... Se fue hasta China, para hablar con los viejos sabios de allí... Al polo Norte, 

para hablar con los esquimales. A América para hablar con los jefes indios. Bajó hasta la sabana africana y 

preguntó a los curanderos. 

 

Al final, el rey estaba rendido y muy desanimado. Ya no sabía a donde ir. Siguió andando y andando, desorientado 

.... Era casi de noche, y soplaba un viento helado ... El rey se perdió en medio de un bosque ... Estaba tan triste 

que no podía ni asustarse ... De pronto vio relucir algo entre unas matas ... Parecía un pedacito de luz de luna que 

saltaba muy deprisa ... Se acercó asombrado. 

 

- ¿Quién me invita? ¿Quién me invita? ¡Tengo un hambre horrible! Si nadie me invita pronto a comer, tendré que 

tragarme a mí mismo...  

- Me he perdido ... Por favor tú sabes cómo puedo salir de aquí ... 

- De aquí no sale nadie, como no sea conmigo. Pero yo solo puedo salir si alguien me invita a comer... 

- Lo siento. No me queda nada si no te daría un bocadillo 

- ¡Uf, qué asco! Eso no me lo como de ninguna manera … Por lo visto no me conoces ¿Se puede saber qué haces 

tú aquí? 

- Busco a alguien que sea capaz de librar a mi hija de sus feos sueños ... 

- ¡Qué suerte, ¡qué requetesuerte! ¿Me invitan? ¡Por fin tendré algo rico para comer! ¡Corre, dame tu abrigo! Y 

también tus botas. ¡Ah!, y tu bastón, para que pueda acudir a la invitación. 

 

El rey estaba tan asombrado que se lo dio todo sin discutir. De pronto el Tragasueños se escondió tras las matas, 

dio un silbido y volvió a aparecer. Pero ya no llevaba las prendas del rey: El abrigo se había transformado en una 

hoja de papel; el bastón en una pluma y, las botas en un tintero gigante. 

 

Después comenzó a escribir ... 

 

"Tragasueños, tragasueños 

Ven con tu cuchillo de asta y tu tenedor de cristal 

Y abre esos labios pequeños ... 

Cómete los malos sueños que de noche me dan miedo. 

Deja los sueños felices para mí, yo te lo ruego. 

Si así lo haces, Tragasueños, volverá a mí el buen humor, 

Y por eso, Tragasueños, tú serás mi invitado ... ¡el invitado de honor!" 

 



 

- Ahora, corre al cuarto de Dormilina y dile que recite el verso … ¡Rápido, que se me está haciendo agua la boca! 

- Pero es que estamos muy lejos, y además me he perdido ... 

- Pues yo no puedo moverme de aquí si no me invitan ... Tengo una idea, llámame tú en nombre de tu 

hija…¡vamos! sube en mi espalda y empieza a leer. 

 

 En cuanto acabó la última frase el Tragasueños comenzó a correr, llevando consigo al rey. 

 

- ¿Es cierto que comes pesadillas? 

- ¡Ya lo creo, cuanto peores son más me gustan! 

 

Volaron por encima del Polo Norte. Pasaron por América. Después por África.  Por último, por Asia ... Y por fin 

aparecieron en la habitación de la princesa.  

 

- ¡Ya lo tengo! ¡Tengo la solución! 

 

Desde entonces, la princesa Dormilina, cada vez que tenía miedo de algún sueño malo leía en voz alta la 

invitación. Nunca llegó a ver al Tragasueños, pero mientras se dormía oía una vocecita dulce que decía ... 

 

- Duerme tranquila, que yo vigilo ...y muchas gracias por tu invitación ... 

 

 La princesa no volvió a tener pesadillas. Sus mejillas se pusieron coloradas como antes, y todo el pueblo estaba 

muy orgulloso porque nadie dormía mejor que ella. 

 

Y para que todos los demás niños pudieran llamar al Tragasueños si lo necesitaban el rey mandó escribir la historia 

en este cuento. 

 

 

 

 Y colorín colorado, esta historia se ha acabado ... 
  



 













 


